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PRESENTACIÓN

Ser cazamentiras, lejos de ser una profesión, es una forma de vida, en la cual el mundo —el de seres como usted y como yo— en su exuberante despliegue cotidiano, es cátedra magistral para nuestro entrenamiento.

Ser cazamentiras es simple cuando logramos enfocar con frescura el quehacer cotidiano, para disfrutar del encanto de descubrir el símbolo extraordinario que se esconde en un simple cruce de brazos en la fila de un banco o en la mirada fugaz en el ascensor… Tomando señales de aquí y allá, para hacer un cuadro completo.

Ser cazamentiras es saber hacer del otium un negotium. En esta, como en todas las profesiones, la prisa no es elegante. Toma tiempo, toma paciencia, toma ganas de curiosear, de meter las narices, de abrir la mente.

Escribir este libro, fue devolverme a mi infancia, redescubrir mis calles y carreras y deleitarme jugando a ser Sherlock Holmes para, una vez habiendo llegado a mi destino, pedir un baño prestado… No puedo anticiparle para qué, para eso tendrá que leer el libro. Así aprenderá a descifrar un baño, igual que yo.

Ahí le dejo la inquietud.

Todas las historias que encontrará aquí son de la vida real. Unas me las he topado en las aulas de clases y me han sido compartidas gentilmente por mis alumnos; otras, en mi práctica privada; y, las otras, de inocentes anécdotas de amigos cercanos.

Para mis fieles lectores, este segundo libro es continuación del primero, Cazamentiras. En este profundizo en conceptos y herramientas vinculados con la comunicación no verbal y —como auguré desde entonces— su vida va a cambiar y seguirá cambiando. Su pellejo ya no será el mismo, ni por más que quiera se lo podrá quitar de encima.

¡Disfrútelo! Nada más emocionante que darnos cuenta cuando nos mienten en la cara, mientras nosotros refinadamente sonreímos, preparando nuestra jugada, porque eso sí, soldado advertido no muere en guerra.

Para los lectores que apenas aterrizan en esta perfecta telaraña de señales, les doy la más entusiasta bienvenida. Podrán sumergirse en este libro sin haber leído Cazamentiras, sin embargo, capitalizarán mucho mejor el nuevo conocimiento si se dan una pasadita previa o lo leen, ya que, algunos conceptos importantes, ahí los desarrollé en mayor profundidad.

Por lo pronto, ¡bienvenidos sean todos!
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PRIMERA PARTE





EL QUE ES CABALLERO, REPITE

Cuatro meses habían pasado desde que el Consorcio Industrias Prezzi hizo las primeras pruebas para evaluar la idoneidad de Óscar Barradas para el cargo de vicepresidente comercial.

Desde luego, era un cargo muy apetecido y, por ende, con un perfil más que exigente; tal y como lo dictaba el currículum del Dr. Barradas: «MBA. Quince años en cargos similares. Perfecto manejo del inglés. Con dotes de liderazgo, capacidad de comunicación, manejo de crisis, etc…».

La batería completa de test: DCM4, test de personalidad proyectivos, persona bajo la lluvia, test grafológicos, dinámicas de grupo, entrevistas estructuradas, no estructuradas, con recursos humanos, con la junta directiva, con los vicepresidentes de otras áreas, con el presidente del consorcio…

Óscar Barradas fue y volvió; luego volvió a ir y volvió a volver. Hasta que, por fin, el tan esperado resultado llegó: Óscar Barradas era el personaje que buscaban, cumplía todos los requisitos y competencias establecidas. ¡Aleluya!

Esa noche, Clara, gerente de recursos humanos, agotada por el trabajo extra que implicaba la ejecución de este proceso tan dispendioso —el cual realizaba de manera simultánea con los demás deberes de su cargo—, estaba exhausta. En la noche, fue a comer a su restaurante predilecto, tomó su mesa favorita en una esquina reservada, pues le gustaba tener una visión amplia y panorámica del lugar, pero siempre manteniendo su intimidad.

Pocos minutos habían pasado de esto, cuando se percató de la entrada de Óscar Barradas con su esposa. Supuso, que era una noche de celebración.

La familia constituía un aspecto muy importante para la organización. Había conocido a la pareja en una reunión de inducción organizada por el Consorcio. Recuerda haber quedado gratamente sorprendida cuando, en el coctel ofrecido por las directivas, Óscar Barradas, su esposa Clema y ella tuvieron la suerte de compartir la misma mesa. Pasaron un rato estupendo, salpicado de anécdotas y risas. Recordó haber sentido algo de envidia. Su divorcio estaba muy reciente y siempre había soñado con un matrimonio tan armónico y divertido como el de Óscar y Clema, aún luego de veinte años de casados.

Mientras disfrutaba de una copa de vino, Clara, desde su sitio, observaba a la linda pareja.

En algún momento de la noche, cuando Clema se levantó al baño, le pareció ver algo que llamó la atención de Clara: Óscar Barradas pasaba, de manera discreta, lo que parecía ser una tarjeta personal a la joven pelirroja de la mesa del lado, quien la tomó rápidamente. Luego cruzaron una sonrisa de complicidad —o eso le pareció— y la guardó torpemente en su cartera. En eso volvió Clema, a quien Óscar recibió muy cortésmente corriéndole la silla e invitándola a sentarse de nuevo para seguir disfrutando de su conversación. A los ojos de cualquiera parecían estar teniendo una velada maravillosa.

Clara quedó inquieta e incómoda con el episodio. Miles de ideas pasaron atropelladamente por su cabeza. Desde el principio, el Dr. Barradas se había robado su corazón, por su gentileza, don de gentes, aparente integridad e impecable vestir. Esto parecía ser una broma cósmica.

Así, Clara decidió hacerle un seguimiento a Óscar, utilizando los recursos a su disposición, con una empresa especializada. Era imperativo para ella saber quién era realmente Óscar Barradas.

Durante unos días contrató un detective, quien le suministraba reportes bastante minuciosos. Le pareció llamativo uno de la última semana en el cual se consignaba lo siguiente:

A eso de las ocho de la noche el sujeto entró al bar El Cofrecito, acompañado por una señorita de veintiséis años aproximadamente, voluptuosa, de pelo rojo a la cintura. Pidieron una botella de whisky. Hacia las once de la misma noche, un individuo se acercó a sacar a bailar a la señorita, quien aceptó. El sujeto en seguimiento, encontrándose bastante alicorado, se enfrentó al hombre, a quien golpeó, haciéndose necesaria la presencia del bouncer del establecimiento.

Clara no podía dar crédito a lo que leía en el informe. La descripción de la mujer coincidía con aquella que ella misma había visto esa noche en el restaurante.

¿Quién era realmente Óscar Barradas? ¿Mintió? ¿Los engañó a todos? ¿Acaso tenía una doble vida? ¿Qué pasó con esa persona que la sorprendía con sus respuestas precisas y acertadas para cada pregunta, que vestía «de punta en blanco» y que recalcaba, cada vez que tenía la oportunidad, la importancia de la unión familiar?

Las palabras contenidas en el informe retumbaban en su cabeza y habían encendido todas sus alarmas.

«¡No todo lo que parece es!», pensó.

¿Qué no había visto o no había querido ver?, se preguntaba Clara una y otra vez.

Pasado un rato, Clara decidió archivar aquel infortunado informe en un cajón lejano, con la esperanza de olvidarlo por completo. Al fin de cuentas, pertenecía más a la esfera personal que a la profesional de la vida de Óscar.

«Es la vida personal del Dr. Barradas, al fin y al cabo, ¿qué me importa?», se dijo.

El proceso de enganche prosiguió y finalmente el Dr. Barradas inició labores como vicepresidente comercial.

Como era la tradición en la organización, se ofreció un coctel para dar la bienvenida oficial al nuevo miembro: el Dr. Barradas. Asistieron, como lo exigía el protocolo, todos los mandos altos y los miembros de la junta directiva con sus respectivas familias.

Por supuesto, los primeros invitados fueron los integrantes de la familia Barradas. Fue una velada llena de buenos augurios, en la cual se respiraba familiaridad y optimismo.

«¡Qué modales! ¡Qué bonita familia!», se rumoraba al otro día en los pasillos.

Así, en menos de nada y en el mejor de los ambientes, el Dr. Barradas se empoderó de su cargo y sus funciones.

Pasaron los días y los meses y Clara recibía permanentes felicitaciones por tan acertada elección. Su desempeño era impecable, o al menos eso parecía.

Sin embargo, de vez en cuando circulaba uno que otro rumor referente a alguna enfermedad que, con extraña regularidad, aquejaba al Dr. Barradas y le impedía cumplir sus citas puntualmente, particularmente en horas de la mañana. Sus asesores comerciales, a los cuales acompañaba con frecuencia a sus visitas con clientes importantes, empezaban a incomodarse al ver que Óscar incumplía una y otra vez sus compromisos.

De tal modo que, un día, Clara decidió investigar de qué se trataban los rumores, para lo que llamó a su oficina a Beatriz, secretaria de Óscar, para preguntarle qué sabía al respecto, a lo cual esta replicó:

Doctora, cuando el doctor no viene temprano y tiene alguna cita importante, yo llamo a la casa para averiguar si le pasó algo y la respuesta es más o menos como sigue: «Ay, Beatricita, estaba por llamarte. Óscar amaneció con una jaqueca tremenda, me pidió que lo excuses con…» Y si no es la jaqueca, es la gripa que está dando con estos fríos que están haciendo, algo que se comió anoche que le cayó pesado, etc.

A Clara poco a poco se le fue agotando la paciencia. Ya no solamente el tufo a alcohol era la comidilla del día, sino su persecución y casi acoso a cuanto bípedo con falda de menos de treinta se le cruzaba.

El comportamiento del Dr. Barradas había empezado a dar un giro difícil de seguir ocultando ante las directivas de la organización. Los rumores habían escalado a la presidencia.

Dándose golpes de pecho, Clara desempolvó el informe que meses atrás había relegado a lo profundo del cajón y volvió a leerlo:

A eso de las ocho de la noche el sujeto entró al bar El Cofrecito, acompañado por una señorita de veintiséis años aproximadamente, voluptuosa, de pelo rojo a la cintura. Pidieron una botella de whisky. Hacia las once de la misma noche, un individuo se acercó a sacar a bailar a la señorita, quien aceptó. El sujeto en seguimiento, encontrándose bastante alicorado, se enfrentó al hombre, a quien golpeó, haciéndose necesaria la presencia del bouncer del establecimiento.

Se le vino a la cabeza lo que su mamá coloquialmente repetía una y otra vez: «El que es caballero, repite»; poniéndolo de una forma más elegante: el futuro es una repetición del pasado, casi siempre.
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Señales y más señales…

Aquella noche en el restaurante, por un golpe de suerte, Clara abrió sus ojos a una realidad que jamás imaginó, infortunadamente así como abrió los ojos, también los cerró.

Era una «papa caliente» con la cual no quería quemarse y que dejó «enfriando» en un cajón, con la esperanza de verla evaporarse. Pero la papa floreció y se convirtió en un gigante arbusto.

En nuestra vida cotidiana tampoco estamos a salvo de ser engañados, pero por fortuna todo mal trae de la mano su antídoto: las señales.

Muchas veces las pasamos por alto —aunque nos embistan— bien sea porque las consideramos una «papa caliente», como en el caso de Clara, o porque sencillamente no las vemos, porque no tenemos claridad sobre qué constituye una verdadera señal y las confundimos con un comportamiento común y normal. Permítame ilustrarle algunas señales muy comunes:


	
✓	En un almuerzo con su potencial socio, este le cuenta, a modo de confidencia, que ha conseguido un abogado laboral buenísimo, que logró ahorrarle mucha plata en el pago de la liquidación de un empleado antiguo en la compañía; confesándole, además, que el trabajo del abogado había sido tan bueno que el empleado ni cuenta se había dado de que lo estaban «tumbando». Usted se siente henchido de orgullo por la confianza que su potencial socio depositó en usted haciéndole semejante confidencia y por un exacerbado sentimiento de complicidad, o tal vez porque se cree cuerpo glorioso, no advierte que, tarde o temprano, así como tumbó al empleado, lo va a hacer con usted también.



¡Señal! No te atrevas a mentirme… Eres un ladronzuelo.


	
✓	Señora, ¿se jacta de haberle quitado el marido a su amiga? «El que ríe de último, ríe mejor», dice la que fuere su amiga, cuando le cuentan que su marido —ese que usted le quitó a ella— ya está empacando la maleta para irse con otra «buena amiga».



¡Señal! No te atrevas a mentirme… Eres un atrapamoscas. Todas te gustan, eres infiel por naturaleza.


	
✓	Si tiene una amiga que «amablemente» le comparte cuanta infidencia de la que se entera sobre los demás, precedida —claro— de aquel «pero no le vayas a decir que yo te conté». Tenga la plena seguridad de que, cuando usted le cuente algo confidencial, ella va a salir corriendo a divulgar sus secretos, eso sí, poniendo antes la condición: «Pero no le vayas a decir que yo te conté».



¡Señal! No te atrevas a mentirme… No puedes mantener la boca cerrada, si no hablas «te salen letreros».
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Teniendo esto claro, que no lo cojan mal parqueado. Si su potencial socio tiene miles de atributos, no lo saque del ruedo, solamente protéjase. Recuerde que «la oportunidad hace al ladrón». Si su actual marido dejó a la anterior por usted, esté bien atenta a señales que le puedan indicar que arrancó por el mismo camino de nuevo. ¿Y su amiga? Utilice su habilidad comunicativa para que riegue el chisme que a usted le interesa que se disemine, eso sí recuerde advertirle: «Te lo cuento porque confío en ti, pero no se lo vayas a contar a nadie».

1. No todo lo que parece es, no desestime señales

No le voltee la espalda a descubrimientos que, aunque seguramente son desagradables, en realidad son golpes de suerte, llamados de atención, señales de «alto» en el camino, un «algo» que nos indica que hay una ficha del rompecabezas que no encaja y que nos cuestiona para no tragar entero.

Algunas señales nos encuentran sin que las estemos buscando, otras, en cambio, tenemos que salir a buscarlas. Esto es algo que no podemos evadir, las señales son un recurso vital para el cazador de mentiras y tenemos que ponernos en su búsqueda si lo que queremos es hallar la verdad, sobre todo cuando sospechamos que «de eso tan bueno no dan tanto» o que sencillamente nos estamos dejando llevar por una apariencia que no corresponde a la realidad.
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Una señal de alerta suele ser precursora de una decepción, de un engaño o mentira, y puede venir en diferentes tamaños, colores y sabores, a veces en forma evidente —como en el caso del Dr. Barradas—, otras, en forma sutil. Acójala con gratitud e investigue hasta llegar al fondo del asunto.

2. Los test no son infalibles

Inicié este libro narrando una anécdota relacionada con el mundo de la selección de personal, teniendo presente que este es el escenario en el cual somos más proclives a ser engañados.

Los reincidentes aspirantes a un cargo se entrenan y dejan asomar exclusivamente su mejor faceta; algunos son tan hábiles y expertos que pueden llegar inclusive a burlar test muy sofisticados y logran confundirnos completamente.
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El caso de Clara no es para nada una excepción, por eso, si se topa con cualquier signo o señal, no le dé la espalda, por el contrario, busque la forma de confirmar esta información con evidencia adicional y asegurarse de que todo lo que parece, de hecho sea así.

3. El futuro es una repetición del pasado, casi siempre

Todos vamos por la vida repitiendo comportamientos. De ahí que en la sabiduría popular se diga que «el que es, no deja de ser» o que «el que es caballero, repite». Esto parece ser una aseveración condenatoria; y, sí, de alguna manera lo es.

Los seres humanos somos repetitivos en casi todo. No más considere esto: de acuerdo con la National Science Foundation tenemos en promedio 50 mil pensamientos al día, de los cuales el 95 por ciento son recurrentes.

Así, si nuestro «pensar» de alguna forma es precursor de nuestro «hacer», podemos inferir que muchos de los actos cotidianos de hoy, son repetición de los de ayer y serán parecidos a los de mañana. Algunos de ellos están tan fuertemente enraizados, que se convierten en hábitos y se reflejan en patrones de conducta. Es ahí cuando escuchamos cosas como que «fulanito tiene tendencia a…».

Los patrones de comportamiento, buenos y malos, constituyen una especie de impronta que nos acompaña a lo largo de nuestra vida. Si son tan fuertes que se han constituido en hábitos, son bien difíciles de cambiar —aunque no es imposible—, a pesar, incluso, de que nos lo propongamos o de que nos sometamos a terapias reeducativas o profilácticas; y, más interesante aún, es que algunos de ellos se permearán a todas las áreas de nuestra vida.

Así, el infiel de hoy, posiblemente será infiel mañana; lo que, siendo una conducta deshonesta, puede permearse a otras áreas de la vida. El que tiene un comportamiento invasivo en su día a día hoy, posiblemente lo tendrá también mañana; y no solamente en su casa, sino que posiblemente se replicará también en su trabajo y con sus amigos. Del mismo modo, quien es chismoso con sus amigos hoy, posiblemente también lo será mañana; y esta conducta, probablemente, también se verá reflejada en una dificultad para guardar la confidencialidad laboral.
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Para la muestra un botón: el Dr. Barradas replicó, en su oficina, el comportamiento del restaurante y del bar. Siendo claros dos patrones: el consumo de alcohol y la búsqueda de mujeres jóvenes.

Lo interesante y afortunado es que, cada uno de nuestros comportamientos, tanto los que consideramos buenos como los que consideramos malos o indeseables —y que no quisiéramos que el caballero repita—, van de la mano de señales. Así, si tenemos la decisión y paciencia de observar con la mente abierta, saldremos bien librados. Podremos prevenir, para no tener que lamentar y ni usted ni yo seremos otra Clara con un Dr. Barradas, o mejor dicho «Embarradas».

Y la mentira, ¿qué pitos toca ahí?

Es el desenlace consecuente de una cadena de embarradas. Si un comportamiento no deseable viene acompañado de señales y nosotros no las vemos a tiempo —o no las queremos ver— para ponerles un alto, estamos dando oportunidad y —de alguna forma— cohonestando con el engaño y la mentira que le sucederán.

Así, el infiel le mentirá para ocultar su nuevo amorío, su socio le robará y mentirá para ocultar su engaño y su amiga chismosa, cuando se forme la grande y usted la cuestione, le dirá: «¿Tú qué estás pensando de mí, que conté tu secreto?».
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